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                Catequesis Familiar 2013                                                                                     Ficha Nº2

 Los sacramentos: Dios se hace visible

"El sacramento de la colilla..."  

  En el fondo del cajón se esconde un pequeño tesoro: una cajita de cristal con una pequeña colilla; humo amarillento como las que se suelen fumar en el Sur de Brasil.

 Hasta aquí nada nuevo. 
Sin embargo, esa insignificante colilla tiene una historia única. Habla al corazón. Posee un valor evocador de infinita añoranza. 

Fue el día 11 de agosto de 1965. Munich, en Alemania. Lo recuerdo muy bien: Allá afuera las casas aplaudían al sol vigoroso del verano europeo; flores multicolores explotaban en los parques y se asomaban sonrientes a las ventanas. Son las dos de la tarde. El cartero me trae la primera carta de la patria. Llega cargada de nostalgia abandonada por el camino recorrido. La abro ansiosamente. Escribieron todos los de casa; parece casi un periódico. Flota un misterio: "Estarás ya en Munich cuando leas estas líneas. Igual a todas las otras, esta carta es, sin embargo, diversa de las demás y te trae una hermosa noticia, una noticia que, contemplada desde el ángulo de la fe es en verdad motivo de alborozo. Dios exigió de nosotros, hace pocos días, un tributo de amor, de fe y de embargado agradecimiento. Descendió al seno de nuestra familia, nos miró uno a uno, y escogió para sí al más perfecto, al más santo, al más duro, al mejor de todos, el más próximo a él, nuestro querido papá. Dios no lo llevó de entre nosotros, sino que lo dejó todavía más entre nosotros. Dios no llevó a papá sólo para sí, sino que lo dejó aún más para nosotros. No arrancó a papá de la alegría de nuestras fiestas sino que lo plantó más a fondo en la memoria de todos nosotros. No lo hurtó de nuestra presencia, sino que lo hizo más presente. No lo llevó, lo dejó. Papá no partió, sino que llegó. Papá no se fue sino que vino para ser aún más padre, para hacerse presente ahora y siempre, aquí en Brasil con todos nosotros, contigo en Alemania, con Ruy y Clodovis en Lovaina y con Waldemar en Estados Unidos".

Y la carta proseguía con el testimonio de cada hermano, testimonio en el que la muerte, instaurada en el corazón de un hombre de 54 años, era celebrada como hermana y como la fiesta de la comunión que unía a la familia dispersa en tres países diversos. De la turbulencia de las lágrimas brotaba una serenidad profunda.

 La fe ilumina y exorciza el absurdo de la muerte...

Al día siguiente, en el sobre que me anunciaba la muerte, percibí una señal de vida del que nos había dado la vida en todos los sentidos, y que me había pasado desapercibido frente a tal noticia: una colilla amarillenta de un cigarrillo. Era el último que había fumado momentos antes de que un infarto de miocardio lo hubiera liberado definitivamente de esta cansada existencia. La intuición profundamente femenina y sacramental de una hermana, la movió a colocar esta colilla de cigarrillo en el sobre.

De ahora en adelante la colilla ya no es una colilla de cigarrillo. Es un sacramento. Está vivo y habla de la vida. Acompaña a la vida. Su color típico, su fuerte olor y lo quemado de su punta lo mantienen aún encendido en nuestra vida. 

Por eso es de valor inestimable. Pertenece al corazón de la vida y a la vida del corazón. Recuerda y hace presente la figura del padre, que ahora ya se convirtió, con el pasar de los años, en un arquetipo familiar y en un marco de referencia de los valores fundamentales de todos los hermanos. "De su boca oímos, de su vida aprendimos que quien no vive para servir no sirve para vivir". Es la advertencia que colocamos para todos nosotros en la lápida de su tumba [...].

El último cigarrillo se apagó junto con su vida mortal. Algo, sin embargo, sigue todavía encendido. Gracias al sacramento...






Leonardo Boff

Luego de  escuchar el cuento: 
1) Rescatar algún signo o símbolo importante de mi vida. ¿Qué es? ¿Por qué es tan importante?
………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………………
2) Compartir lo que cada uno pensó.
¿Qué es un sacramento?
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Los sacramentos son signos visibles y eficaces de la gracia. 
Según san Agustín, un sacramento es “un signo visible de algo invisible”. 

Dios, el Dios de Jesús, nos va llevando a vivir su misterio por el camino de las cosas visibles, que se convierten en signos- sacramentos de lo invisible. En este sentido, el mundo, la realidad, los acontecimientos, grandes o pequeños, son sacramentos, pues en todas y en cada una de estas cosas el hombre puede encontrarse con Dios y descubrir su misterio de amor. Todo lo que nos pueda llevar a conocer y amar a Dios, puede ser sacramento.

LOS SACRAMENTOS, SIGNOS DE CRISTO EN LA IGLESIA
La vida de la Iglesia tiene sentido sacramental; su liturgia, su acción pastoral y misionera, sus personas y vida comunitaria, los siete sacramentos.
Hay momentos claves en los que experimentamos de una manera decisiva que nuestra vida se abre especialmente y es renovada por la presencia salvadora de Jesús resucitado. La vida de Jesús irrumpe en nuestra vida.
Los sacramentos sólo tienen razón de existir en Cristo. Ellos recuerdan, visualizan y comunican una realidad está presente en ellos: la gracia, el amor de Dios en la vida. La vida de Dios que se nos transmite y nos alimenta.
Los sacramentos son 7 y nos acompañan en cada uno de los momentos de nuestra vida a medida que crecemos:
La Iglesia a través de los sacramentos acompaña los momentos fuertes de nuestra vida. 
Vida humana                                              Vida de fe                                             Palabra de Dios
Nacemos                                                     Bautismo                                               Mt. 28, 18 – 20

Necesitamos alimento                               Eucaristía                                             Lc. 22, 19-20

Necesitamos perdón                                 Reconciliación                                      Jn. 20, 22-23

Somos adultos                                            Confirmación     

             Hech. 8, 14-17                                     

Elegimos nuestra misión                           Matrimonio                                           Ef. 5, 21-23                   





 Orden Sagrado                                     Hech. 1, 21- 26

Nos enfermamos
                                   Unción de los enfermos
             Sant. 5, 14-15 
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Para hablar con los chicos/as

- Dios nos quiere tanto que nos acompaña a lo largo de toda nuestra vida con los Sacramentos. 

- En los momentos más importantes de nuestra vida celebramos el encuentro con Dios que nos transforma con su gracia: 

- Nacemos ………………….Bautismo  

           - Nos alimentamos…………Eucaristía 

- Actuamos mal…………….Reconciliación                         - Adultos……………………Confirmación 

- Elegimos una misión…… Matrimonio                          - Nos enfermamos………….Unción de los enfermos

         ……..Orden sagrado
Bautismo





Orden Sagrado





Comunión





Unción de los enfermos





Matrimonio





Confirmación





Reconciliación








